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			Poppy Ariti dispersó los tallos verdes de las flores violetas, naranjas y rosas y los fue encajando en los orificios del jarrón anclado. Eran flores silvestres, las había por toda la isla, pero aquellas las había recogido para él.

			–Dors, mon petit –canturreó, como hacía en cada una de sus visitas.

			Era una nana que su madre le había cantado a ella; su abuela, a su madre; y, en esos momentos, ella se la cantaba a su hijo, Isaak.

			Terminó de cantar la nana con la voz quebrada, sin poder contener las lágrimas.

			No lloraba solo por él, sino también por ella misma.

			–Señora Ariti, tenemos que marcharnos ya.

			Poppy se giró hacia la sombra que había a su izquierda, sujetando un pequeño bolso de cuero marrón.

			–Lo sé –le respondió, porque Serena tenía razón.

			Se secó las mejillas. No había podido irse sin despedirse. 

			Seis meses antes, ni siquiera habría podido concebir la idea de abandonar la isla griega de Sotiria, su hogar, el único lugar donde podía estar con su hijo, pero tenía que dejarlo. Podía hacerlo, pensó.

			–Au revoir, bébé.

			Se inclinó hacia delante y besó la lápida blanca antes de incorporarse.

			Serena la agarró por el codo.

			–Rápido –le dijo, tirando de ella para que avanzase a su lado.

			El viento le azotó el cabello contra el rostro, le golpeó las mejillas y Poppy se apretó el grueso abrigo contra el pecho.

			Descendieron a toda prisa por el sendero inclinado hasta llegar a la pequeña lancha que las esperaba en el embarcadero.

			Serena, vestida completamente de negro, subió primero. Dejó caer el bolso y se giró para ofrecerle una mano enguantada.

			–Tenga cuidado al subir, señora Ariti.

			Poppy aceptó su ayuda y apoyó la bota en la barca. No la corrigió. Le había pedido en innumerables ocasiones que la llamase Poppy, desde que Konstantinos había deslizado el anillo en su dedo tres años antes. Entonces había dejado de ser solo Poppy, ya no era una empleada, sino que iba a convertirse en la esposa de un magnate. Se estremeció al recordar cómo habían invadido su vida los paparazzi.

			Las formalidades eran innecesarias entre ellas, sobre todo, porque Serena ya no trabajaba para ella. Pensó que en otra vida habrían podido ser amigas, pero no en aquella. Y entendía la necesidad de Serena de mantener las distancias. También comprendía que hubiese dejado su puesto tras el funeral.

			La muerte de Isaak los había roto a todos. A todos… excepto a él.

			Konstantinos nunca se había implicado. Ella, por el contrario, todavía podía sentirlo entre sus brazos mientras huía hacia una nueva vida.

			Una vida lejos del hombre que los había traicionado a ambos.

			Konstantinos nunca había sentido ese dolor. Nunca había querido un hijo.

			Ella, tampoco, pero, al quedarse embarazada, él había prometido cumplir con su deber. Había sido un matrimonio de conveniencia. Él le ofrecería protección y seguridad a cambio de su lealtad.

			Y Poppy no había deseado cambiar eso, pero había querido más: unidad, apoyo. Había necesitado a su amigo.

			No obstante, en lugar de unirse, habían empezado a repelerse como polos opuestos.

			Ya no eran amigos.

			Abrió los ojos.

			–Siento haberte metido en esto, Serena –se disculpó, con la culpa oprimiéndole el pecho.

			–No te disculpes por pedir ayuda –le contestó Serena–. Demasiadas mujeres lo hacen demasiado tarde. Mi madre…

			Sus miradas se cruzaron en la oscuridad.

			–No pude ayudarla a escapar de mi padre.

			Poppy sintió que le faltaba el aire. Se preguntó si eran siempre los padres los que rompían a sus hijas, los que las obligaban a cargar con responsabilidades demasiado grandes.

			Ella había intentado proteger a su madre, pero el accidente se los había llevado a los dos antes de que pudiese hacerlo.

			Y siempre cargaría con la culpa.

			–Mi padre… también le hizo daño a mi madre –le mintió.

			Esbozó una sonrisa amarga.

			–No se puede confiar en los hombres. Todos mienten.

			Ese había sido su mantra toda la vida.

			Hasta que había conocido a Konstantinos. Había sido una tonta al pensar que él era diferente, especial.

			Konstantinos Ariti había engañado a todo el mundo.

			El detective privado le había confirmado que tenía una aventura. La había traicionado en su momento más vulnerable. La había engañado.

			Poppy se arrepentía de haber bajado la guardia con él, de haber permitido que la besase en aquel viaje de trabajo a Londres… 

			Konstantinos le había advertido que sería solo una aventura, sin promesas ni amor, solo deseo. Y ella había aceptado pensando que al menos habría honestidad, pero no había sido así. Nunca habían sido amigos. Él solo había querido una esposa para mejorar su imagen, una fachada perfecta.

			Poppy cerró los ojos un instante. No se arrepentía, porque había tenido a su hijo. Se le escapó un sollozo.

			–Es la hora –le advirtió Serena, dándole un chaleco salvavidas.

			Poppy asintió y la lancha arrancó.

			–Tira el teléfono –le indicó Serena–. Va a intentar rastrearte.

			Poppy lo sacó del bolsillo. Vio la imagen de su marido besando a otra mujer en la pantalla encendida.

			–¿Cuánto tardaremos? –preguntó.

			

			–Veinte minutos.

			Poppy miró el monasterio por última vez. El que había sido su hogar. Su mentira.

			–Vas a desaparecer –añadió Serena–. Será como si nunca hubieses existido.

			Ella se preguntó si no era eso lo que él quería. Una lágrima rodó por su mejilla.

			–Adiós, Konstantinos –dijo, alargando la mano temblorosa para tirar el teléfono al mar, que desapareció en las oscuras profundidades.

			Lo mismo que ella.

			

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Doce meses después

			 

			Poppy abrió la ventana empujando hacia arriba. El aire resultaba sofocante, demasiado denso, como habría dicho su madre.

			Era señal de que iba a llover, pero fuera no había ni el menor rastro de tormenta. Todo estaba igual que durante el último año: perfecto. No había ni una nube en el cielo. El sol bañaba París con un manto de luz anaranjada. El Campo de Marte se extendía como un bosque verde a los pies de la Torre Eiffel.

			Una imagen de postal que ella solo contemplaba desde dentro, oculta tras el cristal, sintiéndose a salvo en su refugio temporal.

			Siempre había sabido que sería temporal. Y, no obstante, no se sentía preparada para marcharse y enfrentarse al mundo exterior.

			Exhaló con brusquedad.

			Lo que le cortaba el aire no era el ambiente cargado, sino la conversación telefónica que tenía lugar en la habitación de al lado.

			–Lo siento mucho, querida.

			Léon Durand, su antiguo jefe, le había abierto las puertas de aquella casa sin condiciones, con comprensión. Ambos habían perdido demasiado. Los unía el dolor.

			Léon era una bendición, siempre lo había sido.

			Le había ofrecido su primer trabajo nada más salir de la universidad.

			Durand Cruise Liners jamás debería haberla contratado. Poppy no tenía experiencia, pese a tener dos títulos y facilidad para los idiomas. No tenía experiencia para convertirse en la asistente personal del director de aquel conglomerado.

			Aunque nadie con experiencia habría aceptado aquel puesto tan especial.

			El hijo de Léon, Caleb, había tomado las riendas de la empresa familiar y Léon había quedado relegado, casi sin personal, pero se negaba a retirarse.

			No tenía a nadie en casa, ya que su esposa había fallecido, así que prefería estar en la oficina. Y habían contratado a Poppy para que le hiciese compañía.

			En esos momentos ambos eran el refugio del otro.

			–No puedo hacer nada al respecto –le dijo Léon desde la puerta–. No hay forma de detenerlo.

			Poppy notó que se le secaba la boca.

			–Los abogados lo han retrasado todo lo posible, pero ha llegado el final. La adquisición es inminente.

			Poppy asintió sin mirarlo, se sintió culpable. No debía haberlo arrastrado a aquello.

			No había sabido nada del préstamo. 

			Tomó las tijeras de podar. Durante el último año se había refugiado en las flores porque le daban paz y la casa de Léon parecía una floristería. Ambos necesitaban aquel aroma, aquel leve susurro de esperanza en medio del duelo gris.

			–Aprovecha la oportunidad, Poppy –añadió él–. Enfréntate a él.

			Las tijeras se resbalaron de sus dedos, los pétalos blancos cayeron sobre la mesa.

			–No puedo.

			–Al menos, deberías hablar…

			–No quiero hablar con él –lo interrumpió con más brusquedad de la que había pretendido.

			–Aunque solo sea para ponerle fin. Divórciate.

			Poppy cerró los ojos.

			–No puedes esconderte para siempre.

			–No estoy preparada.

			–Nunca se está.

			Ella abrió los ojos. Llevaba un año esperando recuperar las fuerzas, pero no lo había conseguido.

			Acarició un tallo sin espinas. Todavía le resultaba extraño verse la mano sin los anillos, vacía.

			–No puedes seguir viviendo así –insistió Léon, acercándose en su silla de ruedas–. Hay un mundo ahí afuera, Poppy. Y él va a venir.

			Poppy sintió un escalofrío.

			–¿Cuánto tiempo tengo?

			–Una semana… quizá menos.

			Poppy apoyó una mano en la de él.

			–No puedo detenerlo.

			Poppy bajó la vista hacia él. Parecía mucho más viejo que cuando lo había conocido, casi diez años antes. Reconoció las líneas más profundas, ella también las tenía, eran de tristeza. Parecía diez años mayor de la edad que tenía, setenta, y ella tampoco se sentía como una mujer de treinta. Le dolían partes del cuerpo que a una mujer de su edad no deberían dolerle.

			–No deberías tener que hacerlo, nunca pensé que me quedaría tanto tiempo aquí.

			–Yo he sido muy egoísta al querer que te quedases conmigo, al no empujarte a hacer esto antes, pero tú… tus recuerdos de Caleb… –se le quebró la voz.

			A ella se le hizo un nudo en la garganta. Había trabajado para los Durand doce meses antes de que Léon se retirase. Entonces, se había convertido en la tercera asistente personal de Caleb. Este solo había sido un jefe para ella, aunque había reconocido en él la determinación de conservar el negocio y evitar la bancarrota a su familia. Pero, en su cuarto año trabajando en la empresa, las dificultades habían sido imposibles de superar y Caleb había tenido que empezar a despedir a sus empleados…

			Poppy pensó que no debía haber aceptado la oferta de trabajo de Konstantinos.

			Pero lo había hecho. Konstantinos había visto en ella un potencial del que nunca antes le habían hablado. Un potencial que había señalado en una reunión, cuando ella había propuesto un calendario viable para que Konstantinos y Caleb pudieran trabajar juntos y aliviar las preocupaciones de una empresa de carga que pretendían adquirir juntos, minimizando así el riesgo económico para sus respectivos negocios. Especialmente, porque Durand estaba explorando nuevas iniciativas para estabilizar los ingresos de la compañía.

			

			Konstantinos había dicho que una joven lo bastante valiente como para alzar la voz en una reunión en la que debería estar tomando notas merecía una oportunidad para crecer, y no había espacio para el desarrollo profesional en una empresa que estaba despidiendo personal, cerrando departamentos y asumiendo riesgos con proyectos nuevos, así que había pedido permiso para llevársela y Caleb la había dejado marchar.

			Así era como se había convertido en la asistente personal del magnate naviero más rico del mundo. Konstantinos le había dado una oportunidad que nadie más le había dado, una oportunidad para crecer, para ser más, y aun así sus ojos habían seguido sus labios en cada habitación… observándolos hasta Londres.

			En la oficina la había empujado a tomar las riendas de su crecimiento profesional y, en cada oportunidad que había tenido, también la había empujado a pedir lo que quería en la cama, a decirle lo que le gustaba mientras él la besaba.

			Le había hecho sentir libre para ser honesta, cuando toda su vida había contenido sus palabras, midiendo las consecuencias de su sinceridad. Con él, no tenía que medir consecuencias.

			Konstantinos se había convertido en su amante y amigo. Poppy le había contado cosas que no había contado a nadie antes, como que su padre era un adúltero y que ella había pasado toda la infancia conteniendo la respiración.

			Él le había prometido que jamás tendría que hacerlo a su lado, que jamás tendría miedo.

			Y cuando le había pedido que se casase con él… había sido el final feliz que Poppy había deseado, aunque no hubiese amor, sino amistad y confianza.

			–Caleb era un buen hombre –dijo, apartando los recuerdos de Konstantinos de su mente.

			Konstantinos no era la persona que hacía creer a los demás. No era digno de su confianza. La había abandonado en cuanto se había quedado embarazada. La había dejado completamente sola mientras estaba destrozada, enferma. Porque Poppy había tenido una depresión posparto.

			–Y un pésimo empresario –replicó Léon.

			Ella dejó caer los hombros tensos. Nada de aquello era culpa de Léon. Él la había acogido, había hecho todo lo posible por ocultarla en su casa.

			–No todos podemos ser buenos en todo –le respondió ella con suavidad.

			Él sonrió, pero la sonrisa no le llegó a la mirada.

			–Yo debería haberme mantenido al mando un poco más de tiempo, debería…

			–No hiciste nada mal, Léon.

			–Si hubiese hecho las cosas de otra manera, si no me hubiese retirado… –insistió, apretando los labios un instante–. Tu marido no habría tenido que rescatarnos. Y tú no estarías en esta situación.

			–Solo él me ha puesto en esa situación.

			Poppy había creído estar a salvo con Konstantinos.

			–Viniste cuando yo no tenía nada ni a nadie –le recordó Léon con los ojos brillantes.

			–Yo tampoco tenía a nadie.

			–Tienes un marido –le corrigió él.

			–Dejó de serlo en el momento en que me fue infiel –replicó Poppy furiosa–. Me traicionó.

			Léon frunció el ceño.

			–Lo siento, Poppy. Siento no haberte empujado a terminar con esto más pronto, a cerrar la puerta de tu matrimonio antes de llegar a este punto… crítico.

			–Me ofreciste lo que necesitaba –le respondió ella–. Un amigo.

			–Se nos ha acabado el tiempo. Va a asumir el control de Durand, va a venir.

			–Me marcharé.

			–Yo tengo una casa de campo. Puedes ir allí, si es lo que deseas.

			Ella se inclinó y le dio un beso en la mejilla.

			–Gracias.

			Léon asintió.

			–Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte.

			 

			 

			Veinticuatro horas después

			 

			Konstantinos Ariti no era un héroe salvador, era el diablo en persona y aquella noche había ido allí a cobrar. Tocó el timbre dorado y las puertas negras de hierro de la mansión francesa de seis plantas se abrieron ante él. Era una propiedad única, con generaciones de historia reflejadas en los altos techos, en las molduras ornamentadas y en los suelos de espiga.

			–Por aquí, señor.

			Pasó junto al mayordomo, que mantenía la espalda recta y la cabeza inclinada. Conocía el camino y sabía a quién encontraría en el comedor formal, pero Léon había cambiado.

			Aquel no sería como su encuentro tres años antes. No habría risas mientras tintineaban las copas.

			Tragó saliva con dificultad.

			No dejó que su mirada se posase en los retratos de los seres queridos que cubrían las paredes, pero la quietud propia de los que duermen para siempre y de quienes se quedan despiertos flotaba en el ambiente como una enfermedad.

			Avanzó por el pasillo y su mirada se detuvo en los cambios ajenos a la decoración: la silla automática de las escaleras, la rampa.

			Otra cabeza inclinada lo recibió al final. Una mano enguantada le abrió la puerta ornamentada, que había sido ensanchada.

			Entró. Las ventanas dejaban pasar la luz anaranjada del atardecer sobre París. Jarrones de flores blancas adornaban cada superficie. El aroma era floral. Olía a Poppy, su esposa, y Konstantinos apretó los dientes.

			Estaba en todas partes… Y en ninguna.

			Durante todo un año, su fantasma lo había acompañado a todas partes, pero ella había dejado de existir. Y aun así… estaba en el aire que respiraba.

			Se apretó el puente de la nariz. 

			Había pensado que eran iguales. Él nunca había querido casarse, pero la presión mediática lo había cambiado todo y había encontrado la solución en Poppy.

			Había sido un matrimonio de conveniencia, sin amor, pero él le había dado lo que Poppy quería: seguridad, lealtad y sexo. A cambio de un matrimonio de conveniencia con el que fortalecería los valores de su familia: «la familia y la salud, siempre lo primero».

			Pero la prensa lo había destrozado cuando Poppy había desaparecido. La foto robada de
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